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Es difícil el manejo correcto de los pollos de ceba 
durante el estrés calórico. 
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El estrés calórico en los pollos de ceba, precipitado por medios 
de alta temperatura ambiente y humedad relativa, disminuye el 
índice de crecimiento, la eficiencia del pienso y la supervivencia. 

Las diferentes actitudes observadas en muchos casos en relación 
con el estrés calórico van desde considerar este dilema como un 
"caso fortuito respecto al cual es poco lo que se puede hacer" 
hasta la búsqueda de soluciones rápidas e inmediatas. Por suerte 
o no, de acuerdo con el punto de vista, actualmente existen solu­
ciones parciales que pueden reducir significativamente los efectos 
potencialmente devastadores del estrés calórico. Las soluciones 
más prometedoras afectan los procesos fisiológicos específicos de 
las aves que han sido perturbadas por un medio inclemente. La de. 
cisión respecto a cuál tratamiento emplear requiere cierta com­
prensión de lós efectos fisiológicos precisos del estrés calórico y 
la gravedad del mismo. Algunas técnicas resultan eficaces para 
combatir el estrés calórico que limita el crecimiento, en tanto 
que la eficacia de otros procedimientos tiene que ver con la super­
vivencia. El análisis siguiente abordará los atpectos fisiológicos 
para hacer frente al estrés calórico, y por consiguiente, no inclu­
yen los aspectos industriales de la ventilación, si bien los autores 
reconocen la importancia de los factores de la explotación. 

t Traducido del original en inglés por G. Navarro Feedstuffs 59 (35): 19-21, 
1987. 
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Naturaleza del estrés calórico 

Las combinaciones precisas de la temperatura ambiente y la 
humedad relativa que originan el estrés calórico dependen de la 
edad. Al momento de la eclosión, la temperatura ambiente acepta­
ble es la de 95 "F (35 ºC), mientras que a las siete semanas de edad 
dicha temperatura puede pn\vocar una respuesta del estrés 
calórico. Así como la zona dep tennoneutralidad cambia con la 
edad de los pollos de ceba, igual ocurre con las condiciones am­
bientales que ocasionan el estrés calórico en los pollos de ceba. 
No obstante, siempre que la carga calórica total del ave (metabó­
lica + ambiental) sobrepase su capacidad para disipar el calor, 
la temperatura corporal se elevará. 

Desde el punto cie vista fisiológico, las respuestas compensa­
torias de los pollos de ceba al estrés calórico cumplen dos obje­
tivos prünarios: (1) incrementar la disipación calórica y (2) redu­
cir la termogénesis metabólica. Para elevar la disipación calórica, 
se maximiza el área de la superficie corporal mediante el acu­
clillamiento o la permanencia de pie con las alas bien extendidas. 
También se ha comprobado un desviamiento del flujo sanguíneo 
hacia el tejido periférico (Bottje et al., 1985). El aumento del 
flujo sanguíneo periférico provoca la elevación del transporte 
calórico hacia la superficie corporal de las aves, y con ello su 
disipación en el medio ambiente. 

El ritmo respiratorio es una segunda vía mediante la cual se 
incrementa la disipación del calor. Durante el estrés calórico, el• 
ritmo respiratorio de los pollos de ceba puede aumentar desde 
25 respiraciones por minuto en un ambiente tennoneutral hasta 
más de 250 respiraciónes por minuto en un ambiente de estrés 
calórico agudo (Linsley y Burgcr, 1984). El ritmo respiratorio ~ 
las aves desempeña una función particularmente importante en 
la termorregulación, ya que regula las pérdidas evaporativas del 
agua de los pulmones (Jukes, 1971). Por cada gramo· de agua eva­
porada, se pierden 0.54 kilocalorías de energía calórica. 

Las respuestas fisiológicas ,que tienen como objetivo reducir 
la termogénesis metabólica en los pollos de ceba afectados por 
el estrés calórico no son tan inmediatas como las que rigen el 
incremento de la disipación calórica. La tem1ogénesis en los 
pollos de ceba está controlada en parte por la disponibilidad de 
substratos para el metabolismo (Whittow, 1965). En consecuen­
cia, el consumo de pienso por parte de los pollos de ceba dismi­
nuye a medida que la temperatura ambiente se eleva por encima 
de la zona de tennoneutralidad (Fig. 1). La disminución en la 
disponibilidad de nutrientes reduce la actividad metabólica glo­
bal, y como que esta actividad es mayormente exotérmica, tam­
bién se reduce la termogénesis. Por desdicha, según sugirieron 
Squibb et al. (1959), la máxima pérdida económica relacionada 
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con el estrés calórico de los pollos de ceba, a saber, la reducción 
en la ganancia de peso, obedece al menor consumo de pienso y 
a la disminución resultante en · el índice de crecimiento. Aunque 
el pollo de ceba p•ede reducir su consumo de pienso en respuesta 
al estrés calórico, el pienso demora algún tiempo en abandonar 
el tracto gastrointestinal (Smith, 1983) y el ave siente molestia 
por la elevación de la temperatura corporal debida al consumo 
de pienso durante el estrés calórico (Teetcr et al., 1987). Si esto 
es suficiente para afectar adversamente la supervivencia, depen­
derá de la magnitud del estrés calórico. En esencia, las aves 
poseen poca inteligencia para predecir las condiciones atmos­
féricas futuras. 

Tratamientos para combatir el estrés calórico 

Se han evaluado numerosas ideas como posibles tratamientos 
para reducir las cons.ecuencias perjudiciales del estrés calórico 
en la productividad de los pollos de ceba. Unos cuantos de 
estos métodos son prometedores, ya que amplían las respuestas 
fisiológicas naturales del pollo de ceba para compensar el estrés 
calórico. 

Ayuno 

Como ya se ha señalado, las aves disminuyen de modo natural su 
consumo de alimento a medida que la temperatura ambiente se 
eleva por encima de la zona de termoneutralidad. Esta respuesta 
es presuntamente el resultado de la molestia que experimentan 
los pollos de ceba. Sin embargo, ¿puede el avicultor ayudar a las 
aves previendo el período de estrés calórico y reduciéndole la 
disponibilidad de pienso antes del inicio del estrés? Evidentemen­
te sí. McCormick et al. (1979) sometieron a ayuno a pollitos du­
rante 24, 48 ó 72 horas antes de la exposición al estrés calórico. 
y comprobaron que el tiempo de-supervivencia, durante el penoao 
de estrés calórico agudo de seis horas, aumentaba. Aunque estos 
intervalos de ayuno no son prácticos, datos más recientes demue~ 
tran que el ayuno constituye un medio viable para la explotación 
de las aves (Tabla 1). El resumen de dos ensayos demuestra que 
intervalos más breves de ayuno pueden afectar profundamente 
la temperatura corporal del ave y su capacidad para sobrevivir 
al estrés calórico agudo. Basándonos en esto y en los datos apor­
tados por McCormick, es evidente que cuánto más tiempo esté 
el ave sin alimento, más baj~s serán su temperatura corporal 
y su índice de mortalidad durante el estrés calórico agudo. No 
obstante, existe evidentemente un límite práctico a los beneficios 
del ayuno, ya que el pollo de ceba sin ingerir alimento durante 
un período tan prolongado, no sólo dejará de ganar peso, sino, 
en realidad puede perder peso. En nuestro laboratorio, evaluamos 
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TABLA 1 

Efecto del periodo de retirada del pienso en la capacidad d,e los poUos 
de ceba para sobrevivir al estrés calórico agudo en dos experimentos 

Perfoc;lo de . retirada Temp. ambiente Supervivencia (%) 
del pienso en relación (·F) a la retira-
con el inicio del estrés da del pienso Exper. 1 Exper. 2 

24 horas antes 80 92,0-

12 horas antes 80 86,7• 81,7• 

6 horas antes 80 80,0a 70,(Jab 

3 horas antes 80 67,7ñ 

Inicio del estrés 90 60.2" 
2 horas después 95 48,7"4 

3 horas después 98 49,()e4 

4 horas después 102 48,7"4 

No se retiró 51,6b 45,241 

30 

l Se definió el estrés calórico como un medio con 90 "F y una humedad re­
lativa del 55 %. 

alNld Las medias. dentro de un experimento con exponentes distintos difie­
ren . (P < 0,05). 

la influencia de la duración del ayuno en la ganancia de peso del 
pollo de ceba sometido al estrés calórico. En un ensayo efectuado 
en una cámara ambiental (Tabla 2), con intervalos diarios de 
ayuno de 6.5, 9.5 y 12.S horas de duración, no se apreciaron efectos 
significativos en la ganancia de peso en aves sometidas a tempe­
raturas ambientales que proporcionaban una baja diaria de 80 "F 
(26.7 ºC) y una alta de 98 ºF (36.7 ºC) . La supervivencia de los 
pollos aumentó linealmente desde el 94 % sin ayuno hasta el 99 % 
con un ayuno de 12.S horas. En un segundo ensayo, efectuado 
en corrales de crecimiento, en las condiciones ambientales 
predominantes, con ventilación natural, los efectos del ayuno 
fueron mixtos (Tabla 3). Durante el primer período del estudio, 
la temperatura ambiente y la humedad relativa proporcionaron 
sólo un estrés benigno, y el ayuno redujo la ganancia de· peso 
sin afectar la supervivencia. En cambio, durante el segundo pe­
ríodo del estudio, las condiciones ambientales se tomaron 
más graves y la supervivencia disminuyó hasta el 89 % en 
las aves no sometidas al ayuno, en contraste con el 97 % en las 
aves sometidas a ayuno durante 12 horas al día. Durante el 
tercer período, las condiciones reinantes dieron lugar a 9ue 
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las aves experimentaran un estrés más crónico (continuo), apre­
ciándose aumentos en el peso corporal y en la supervivencia. 

TABLA2 

Efectos de la retirada del pienso en el indice de crecimiento 
y la supervivencia de los pollos de ceba criados en un medio de estrés 

calórico templado 

Retirada del pienso en Duración Ganancia 
relación con el inicio total de peso Supervi-
del estrés calórico! del ayuno corporal (g) venda(%) 

No se retiró o S69 ± 11,7 94 ~ 1,99 

Retirado al inicio 
del estrés 6,5 550 ± 11,5 94 ± 2,(11 

Retirado 3 horas antes 
del inicio del estrés 9,5 561 ± 11,9 cr, ± 1,95 

Retirado 6 horas antes 
del inicio del estrés 12,5 556 ± 11,4 99 ± 1,98 

1 Se definió el inicio del estrés calórico como la obtención de 90 "F y una 
humedad del 55%. 
La temperatura ambiente diaria máxima fue de 98 "F. 

Es evidente que los intervalos de ayuno que comienzan entre 
3 y 6 horas antes del inicio del estrés calórico ( definido en nuestros 
estudios como 90ºF y 55 % de humedad relativa) y con una dura­
ción de hasta 12 horas diarias durante períodos significativos de 
estrés calórico (hasta 98 ºF), proporcionan a la industria avícola 
la válvula reguladora para reducir la mortalidad causada por el 
estrés calórico. Cuando las condiciones ambientales son más inten­
sas, los inten·alos más prolongados de ayuno podrían resultar 
beneficiosos, pero cuando las condiciones son menos rigurosas, 
es probable que se reduzcan las ganancias de peso. 

Aclimatación al estrés calórico 

Está bien demostrado que los efectos del estrés calórico en la 
mortalidad de los pollos de ceba disminuyen a medida que las aves 
se adaptan al medio. May et al. (1987) han tratado de convertir 
este fenómeno en un método que reduzca el impacto del estrés 
calórico en la mortalidad. En esta técnica interviene la aclima­
tación de las aves a un estrés calórico inducido artificialmente 
antes de producirse el fenómeno natural. Entre las evidentes difi­
cultades que plantea esta técnica figura la posibilidad de que 
el fenómeno natural del estrés calórico no ocurra y que las pér-
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TABLA3 

Efecto del ayuno en la supervivencia de los pollos de ceba criados en corrales 
de piso durante el estrés calórico natural 

]emperatura media en la nave ("F) Ganancia diaria media (g) Supervivencia (%) 

Baja Alta Testigos KCI Ayunados Testigos KCl Ayunados 

66 88 66,8 64,8 62,3 99,3 99,6 100 

84 102 53,2 50,6 51,9 89,0 94,9 94,9 

78 93 64,2 68,7 64,2 98,4 'np 99,3 
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elidas por concepto de mortalidad guarden relación con el estrés 
inducido artificialmente. Teniendo en cuenta el impacto de la in­
gestión alimentaria en la temperatura corporal de las aves some­
tidas al estrés calórico, no puede soslayarse la función que la 
ingestión de alimento ejerce en el proceso de aclimatación. Según 
sugieren los datos obtenidos en nuestro laboratorio (inéditos), 
es factible atribuir el 50 - 75 % del efecto hipotérmico de la acli­
matación a la reducción del consumo de pienso en las aves en res­
puesta al estrés calórico inducido artificialmente. Como tal, es 
preferible utilizar una técnica de ayuno de más fácil control que 
una aclimatación artificial. 

Equilibrio acidobásico 

El aumento del ritmo respiratorio durante el estrés calórico 
eleva la pérdida de agua, y con ella el enfriamiento evaporante, 
pero al propio tiempo, también reduce los niveles de anhídrido 
carbónico en la sangre (Bottje et al. , 1985; Teeter et al. , 1985), 
dando lugar a un mayor pH sanguíneo. Las consecuencias de una 
menor concentración de C02 en la sangre y/o una elevación del 
pH sanguíneo, han sido objeto de controversia. Se ha observado 
un incremento en la ganancia <le peso después de la carbonata­
ción del agua (Bottje, 1985) o de la suplemcntación del agua de 
bebida con NH4Cl y HCl (Teeter et al. , 1985), lo cual sugiere 
que para el pollo de ceba sometido a estrés calórico resulta crítico 
mantener el C02 y/o el pH ~anguíneos. Sin embargo, Teeter 
y Smith (1986) observaron que los efectos beneficiosos del NH4Cl 
en el índice de crecimiento también pueden obtenerse con el KCI. 
Cuando el agua de bebida contenía 0.48 % de KCl, el índice 
de crecimiento aumentaha más del 20 % , inclusive si las aves 
tenian un pH alcalino y una disminución del C02 sanguíneo. 
Asimismo, la suplementación del agua con NH4Cl para reducir 
el pH a un límite normal, no surtió efecto alguno en la ganancia 
de peso cuando el agua de bebida contenía un 0.48 % de KCI. 
Esto sugiere que los parámetros añadidos al C02 y pH sanguíneos, 
o combinados con ellos, cumplen un pa1">el crítico en la respuesta 
fisiológica de los pollos de ceba para combatir el estrés calórico. 

Consumo de agua 

Anteriormente se mencionaron los efectos beneficiosos del KCI 
en el índice de crecimiento y la supervivencia durante el estrés 
calórico. Estudios efectuados en cámaras ambientales en nuestras 
instalaciones, para detc1minar si la eficacia del KCI se debe 
a los iones de K + o de Cl, han puesto de manifiesto que la respues­
ta es realmente irl,dependiente de ambos iones (Tabla 4), ya que 
el NaCl y el K2S04 producen escencialmente el mismo efecto. 
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Puede haber un sinergismo entre los electrolitos, el ácido y la 
vitamina C, ya que un producto comercial, denominado Stress 

TABLA4 

Efecto del NH4Cl, el Cl, el KCl, el NaCl., el agua carbonatada 
y el Stress Check en la ganancia de peso corporal de los pollos de ceba, 

el consumo de agua y la elevación de la temperatura corporal como 
porcentaje de los testigos en tres e:cperimentos d,:ferentesl 

Ganancia 
diaria Consumo diario Temperatura 

Tratamiento media medio de agua corporal 

Testigos 100 100 100 

NaCI 110 149 79,4 

KCI 109 140 67/, 

~S04 107 122 85,3 

Agua carbonatada 104 121 94,1 

Stress Check2 114 151 79,1 

1 Datos combinados a partir de más de tres ensayos contentivos de diver­
sas combinaciones de los tratamientos enumerados. En todos los ensa­
yos, los tratamientos con agua incrementaron (P < 0.05) el índice de ere· 
'cimiento y el consumo de agua sobre los testigos. 

2 Mez_cla de electrólitos, ácido inorgánico y vitamina C, proporcionada por 
la firma Westech Inc. 

Check (marca registrada), provocó un incremento numéricamente 
mayor del índice de crecimiento. Sin embargo, el mecanismo pri­
mario fundamental lo constituye el mayor consumo de agua con 
adición de iones al agua de bebida de las aves. El cloruro amónico, 
el C02, el KCl, el NaCl y el K2S04, añadidos individualmente al agua 
de bebida de los pollos de ceba a un nivel casi isomolar, incremen­
tan de modo semejante el consumo de agua (P < 0.10). Esta res­
puesta puede obedecer, en realidad, a que el mayor consumo de 
agua está actuando como un termorreceptor para bajar la tempe­
ratura corporal de las aves. Se comprobó que aves empapadas con 
agua (30 ml/kg de peso corporal) calentada a la temperatura cor­
poral de las aves sometidas a estrés calórico (109.9 ºF) tenían la 
misma temperatura corporal a los 45 minutos siguientes a la 
empapadura, en contraste con las aves empapadas con agua fría 
a SS ºF que tenían una temperatura corporal 1.8 ºF más baja (P < 
O.OS). Como tal, el consumo del agua de bebida por parte de los 
pollos de ceba, por encima de la cantidad necesaria para mantener 
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el equilibrio osmótico, para actuar como un tennorreceptor, li­
mita el índice de crecimiento de las aves sometidas a estrés caló­
rico. La práctica común de los avicultores de "poner a caminar a 
las aves" durante los períodos de estrés calórico es probablemente 
beneficiosa, ya que hemos observado que dicha práctica aumenta 
en un 8% el consumo de agua en condiciones de campo. 

El hecho de que el agua de bebida consumida actúe como un 
termorreceptor subraya la importancia del manejo del agua. El 
consumo de agua es normalmente elevado durante el estrés veranie­
go, lo cual motiva la preocupación de los productores respecto a 
las yacijas mojadas. El empleo de sales para incrementar el con­
sumo de agua resulta eficaz para elevar la productividad, aunque 
es inconveniente desde el punto de vista de la y~cija. Otro modo 
de aumentar la capacidad de que el agua de bebida actúe como 
un termorreceptor, es bajarle ia temperatura. El resumen de tres 
ensayos (Tabla 5) pone de manifiesto una respuesta directa entre 
la temperatura del agua de bebida, la temperatura corporal y el 
índice de cr:ecimiento. El cosumo de agua de bebida fresca dismi­
nuyó la temperatura corporal de las aves sometidas a estrés caló­
rico, desde 109.9 ºF hasta 109.1 ºF, y permitió una mayor producti­
vidad con niveles similares de consumo de agua en las aves testi­
g~s. Obsérvese que la adición de KCl fue eficaz, pero que tambien 

TABLA 5 

Temperatura del agua y efectos causados por el KCl en los pollos de ceba 
sometidos a estrés calórico 

Ganancia diaria Consumo diario 
media (g) de agua (mL) Temperatura 

Temp. del------------------------
agua (ºf) Testigos +O.S % KCI Testigos +O,S % KCl Testigos +0,5 % KCl 

SS 
88 

108 

55,4b 

so,3° 
47,0cd 

6U,2b 

56,Sab 

42,Sb 

* Resumen de tres ensayos. 

364 

359 

364 

4'l0 

466 

340 

109,lab 

109,6& 

109,9• 

108,8b 

109,2ab 

109,6& 

abca Las medias dentro de una clasificación, con exponentes disímiles, 
difieren (P < 0,05). 

elevó el consumo de agua. Es probable que se obtengan beneficios 
prestándole gran atención a cualquier factor que sirva para incre­
mentar la temperatura del agua de bebida de los pollos de ceba. 
Es menester efectuar más investigaciones encaminadas a propor­
cionar agua fresca a los pollos de ceba durante los meses del ve-
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rano. Es probable que prácticas como las de dejar abiertas las 
tuberías de agua, para que el líquido circule libremente sobre 
el techo de las naves de los pollos de ceba, donde la temperatura 
ambiente excede en muchos casos de 130°F (54,s•c), sean rev~lo­
radas. 

Interacciones entre los fármacos y el estrés calórico 

Cualquier factor que altere el estado metabólico - fisiológico de 
los pollos de ceba puede modificar -en sentido positivo o nega­
tivo- la actividad de un fármaco en el interior de un ave. Los 
esfuerzos que se realicen para definir los efectos causados por los 
medicamentos en los pollos de ceba sometidos a estrés calórico 
han de tener dos filos. Los fármacos de conocida eficacia en las 
aves mantenidas en medios termoneutrales deben ser objeto de 
pruebas en condiciones de estrés calórico. Asimismo, los fármacos 
que sirvan para aumentar la respuesta fisiológica específica, que 
también sea incrementada por el estrés calórico, deben ser exami­
nados en cuanto a su potencial para elevar la capacidad de las 
aves para contrarrestar los trastornos del estrés calórico. Estos 
dos aspectos han sido soslayados en gran medida, por lo que está 
justificado acometer programas investigativos ambiciosos. 

Coccidiostáticos de ionósforos carboxílicos polietéricos 

Según se ha señalado, el estrés calórico altera el estado acidobá­
sico y electrolítico del pollo de ceba. Se sabe que los coccidiostá­
ticos ionofóricos afectan el transporte de determinados 
iones a traves de las membranas biológicas. Los iones así afectados· 
fueron objetos de una revisión por parte de Westley (1986), quien 
comprobó que variaban según el ionóforo específico. Como que, 
puede ocurrir una superposición de los mecanismos fisiológicos 
afectados por el estrés calórico y el mecanismo de acción de los 
ionóforos, pueden existir interacciones. Cerbantes (1984) evaluó 
los efectos tóxicos de la Monensina durante el estrés calórico 
limitante del crecimiento, y no apreció ningún signo de toxicidad. 

La Monensina y el Avatec fueron evaluados en dos experimentos 
efectuados en nuestro laboratorio en medios de temperaturas cícli­
cas que abarcaban tanto el estrés calórico limitante del crecimiento 
y de la supervivencia (Tabla 6) . En el primero, los ionóferos no 
surtieron efecto. En cambio, en el segundo, Avatec propendió a 
incrementar (P < 0.10) el índice de crecimiento y elevó en 4.2 % 
la supervivencia, en tanto que la Monensina también fue semejante 
al testigo. Comunicaciones personales de varios representantes 
industriales han indicado que prefieren emplear la Monensina 
durante el verano, en lugar de Avatec, ya que "disminuye el con-
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sumo de agua" y aumenta la sequedad de las yacijas. Sin embargo, 
como ya se ha informado, el aumento del consumo de agua en los 
pollos de ceba sometidos a estrés calórico puede tener efectos 
.beneficiosos. 

Nicarbazina 

El empleo de este medicamento suele evitarse frecuentemente 
en los cálidos meses veraniegos. Se 'sabe desde.hace mucho tiempo 
que la Nicarbazina afecta la mortalidad de · los pollos de ceba 
sometidos a estrés calóricos agudos (Sammelwitz, 1965). Sin 
embargo, los efectos específicos que se han comunicado en cuanto 
a la (oxidad de la Nicarbazina son sumamente variables (McDou­
gald y McQuisition, 1980; Buys y Rasmussen, 1978), ya que l~s con­
diciones ambientales precisas, las líneas aviares y la exposición 
anterior de las aves al estrés calórico suelen oscilar notablemente. 
Se ha observado que tanto el ayuno como el tratamiento con 
Stress Check (Tabla 6) hacen disminuir de modo semejante 
(P < O.OS) la mortalidad provocada por la Nicarbazina. 

TABLA6 

Efectos causados por la Monensina y el Avatec en el indice de crecimiento, 
el consumo de pienso, el consumo de agua y la supervivencia de los pollos 

de ceba sometidqs a estrés calórico entre las 4 - 7 semanas de edad 

Ganancia , Pienso Agua Supervi-
Tratamiento (g/día) (g/dia) (mi/día) vencía(%) 

Experimento No. 1 

Testigos 32,6 98,4 263 72/J 
Avatec 32,7 95,4 252 12,9 

Monensina 31,6 94,5 248 73,6 

Experimento No. 2 

Testigos 35.2b 102,l•b 2S4bc 94,9 

Avatec 38.2• 101,lb 34()a 99,0 

Monensina 35,5b 95,6° 241° 96,9 

abcd Las medias en las columnas con distintos exponentes diiiereo (P < 0,1) 

Resumen/Conclusión 

Las técnicas analizadas anteriormente tienen el mérito de que 
aumentan la respuesta fisiológica definida de las ~ves al. estrés 
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calórico. Entre las demás vías que han recibid.o considerable 
atención figuran numerosos tratamientos dietéticos. Los lectores 
interesados pueden encontrar excelentes trabajos de revisión 
relativos a las modificaciones nutricionales para contrarrestar 
el efecto del estrés calórico (Moreng, 1980; Leeson, 1986). 

TABLA 7 

Efectos beneficiosos de la adición de electrólitos al agua de bebida 
y del ayuno en el porcentaje de postración térmica en pollos de ceba 

a los que se les administró Nicarbazinat 

Nivel de Nicarbazina (ppm) ' 

, Tratamiento o 62 80 125 

Testigos 37bcd 40bc 58ab 69a 

Stress Check2 9b 15d 17de 22•d• 

Ayuno3 2e Se toe 12• 

1 El medio de las aves se mantuvo a una humedad relativa del 55 %, con 
una temperatura ambiente fluctuante entre 77,9 ºF (12 horas) y 86 ºF du­
rante 1 semana antes del inicio de.'. estrés calórico agudo. Al 8vo. día, la 
temperatura alta alcanzó los 36,7 ºC. 

2 La mezcla de electrólitos, ácido inorgánico y vitamina C fue suministra­
da por la firma Westech Inc. 

3 Las aves fueron sometidas al ayuno 12 horas antes del inicio del estrés 
calórico. 

abcd Las medias dentro de una hilera o c¿lumna con exponentes distintos 
difieren (P < 0,05). 

A la luz de la evidente respuesta diferente de la ganancia entre 
los datos de las cámaras ambientales y los datos de campo atri­
buidos a la suplementaci6ri del ogua de bebida con KCl, los datos 
obtenidos a partir de las cámaras ambientales deben contemplarse 
con cierta cautela. Por otra parte, las cifras referentes a los datos 
de campo coinciden mucho con los datos aportados por las cáma­
ras. La opinión de los autores es que el problema fundamental de 
los estudios efectuados en las cámaras, es que frecuentemente se 
realizan en condiciones de un estrés ambiental muy intenso, sin 
el enfriamiento adecuado para simular las condiciones nocturnas 
de la nave. En tales condiciones, las respuestas de las ganancias 
suelen exagerarse en muchos casos o se crean artificialmente, 
hecho desconcertante para los investigadores y la industn.a a la 
cual sirven. Quienes apliquen fos datos del estrés calórico al am· · 
biente específico en que se desenvuelven, deben hacerlo, pues, 
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con cierta precaución. Se requieren mayores esfuerzos de coope­
ración entre los investigadores y la industria para encontrar 
respuestas "realistas" a los problemas relacionados con el estrés 
calórico. 

Proper broiler management critical during 
heat distress 

ABSTRACT 

Environments of high ambient temperature and relative humidity 
decrease broi'er growth rate and feed efficiency and increase bird 
mortality. This article focuses on certain physiological approaches 
that can be taken to cope with heat distress conditions. 
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